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Alias, altísimas palmeras, sobresalen airosas por el com ún de la edificación.

Plaza Colón en la que, como en las calles y  paseos, abundan '.os ricos árboles que  
constituyen una de las bellezas, y  tam bién riqueza forestal d e  Tacuarembó.

T A C U A R E M B O
T I  E U R  A  SEREiXA»/ R E P O S A D A

UN suelo com pacto y rojizo, de tonos ar­
d ien tes , se destaca en el paisaje desde 

cua lq u ie r dirección que se lo contem ple. 
Sube perpendicu larm er.te  por las cuchillas 
señalando  cam inos de herrad u ra , bordea la 
falda de los cerros que adorna con faralaes, 
se d espuriam a en ram ales, como un arroyo 
de lava, p o r entre  el v e rd e  claro de los va­
lles, y en las abras se adorna con el brazo 
azul de un riacho.

V alles ondulados y cerros de cum bre p la­
na, se a lte rn an  y suceden. Son incontables 
las vetas de agua lím pida que m anan de 
la serranía en grutas abovedadas de arbus­
tos olorosos, y p erfum adas de heléchos y 
culnndrillos. El agua co rre  por en tre  los 
guijarros, se hace can tarina  al caer en p e ­
queñas cascadas por los escalones de la p ie­
dra arenisca, afluye a o tra  corriente para 
i obusfecerla, y  form ando arroyos que lle­
gan a ser caudalosos, con riberas que m ar­
ginan tupida vegetación, se vierte  en el va­
lle para hum edecer una de las comarcas 
más fértiles del U ruguay.

N inguna región de la R epública con to­
pografía m ás variada que esta del D epar­
tam ento  de T acuarem bó, tie rra  serena y re­
posada, pequeños ríos sobrios que se estan­
can en las ciénagas del E ste quedando el 
agua florecida de cam alotes, con garzas y 
cigüeñas, chajaes y bandurrias; o form a in­
m ensos ojos de agua clara, con pestañas de 
paja brava, en los que al atardecer, cuando 
el sol declina, acuden aves acuáticas que 
los cierran como un párpado. En violento 
contraste, cerros de cum bre granítica y es­
carpada se suceden con altip lanos que p a ­
recen inm ensos anfiteatros. Es un paisaje 
herm oso y pacífico, de silencio inquietan­
te, donde se sien te  o tra sensación del es­
pacio y se tiene  o tra sensación del tiem po. 
El cielo está a lto  y lim pio, pero siem pre 
en cúmulos, con nubes grandes como m on­
tañas nevadas y bordes de nácar. Su fondo 
blanco hace destacar la negrura del p lum a­
je de los cuervos que p lanean en lo alto, 
^razando un perm anente círculo de ago- 
1 e r ía . . .

En la vega que foim an el Tacuarem bó 
Chico y el arroyo  T ranqueras fué p lan tea­
da la ciudad, nacida por disposición guber­
nam ental e inspiración estratégica antes 
que por im perio geográfico. Su alejam ien 
to, la falta de com unicaciones, y la suma 
de circunstancias que se nos escapan, y ade- 
demás sería inoficioso catalogar en este lu­
gar, hicieron su evolución más lenta de r it­
mo que la seguida por las otras capitales 
departam entales, p e r o  contribuyeron en 
cambio a form arle una fisonomía y carác­
ter genuino, que la valoriza y  distingue:

Es una ciudad de concepción espaciosa, 
bien orientadas las calles, y bien trazadas 
para que se adv ierta  el m arco serrano que 
la circunda. N o han sido pocos, ni faltos 
de entidad, los problem as edilicios hereda­
dos de anteriores adm inistraciones m unici­
pales, que con tenacidad de ilum inado se 
ha dado en resolver el In tenden te M unici­
pal, Ing. M anuel Rodríguez Correa. Ese 
suelo com pacto y rojo, esa arenisca de en­
cendido tono que caracteriza la región, cru­
za las calles de Tacuarem bó y se levanta 
en polvillo que penetra  en la ropa y en las 
casas; flota constantem ente en el aire, se 
respira, y a poco que el viento la agite, 
espolvorea las fachadas y los enjardinados. 
Se adv ierte  una fácil asociación entre  el 
estado psicológico de la población y el me­
dio am biente áspero. La ausencia del hor­
m igonado en las calles, las calzadas sin ni­
veles definitivos, induce a que las veredas 
no se construyan, ni los frentes se refaccio­
nen, ni se levanten nueva^* edificaciones en 
la m edida que se hace necesario. Ese polvi­
llo obliga a que las puertas estén entorna­
das y las celosías cerradas, dándole a la 
ciudad un aspecto hosco que, desde luego, 
aparece inm ediatam ente negado por la afa­
ble cortesía de las gentes.

La pavim entación era el más urgente 
problem a a resolver, y ha sido resuelto, no 
sin agotam iento de la voluntad intendentil: 
dentro  de pocas sem anas se iniciarán las 
obras y el prim er paso, el más im portante, 
será dado. El hom igonado de las calles 
p rinc ipales solucionará los problem as sub­
siguientes de urbanism o desarrollando p a ­
ralelam ente el aspecto sanitario  y el esté­
tico edilicio.

La creación de granjas, viveros, montes 
de frutales en grandes áreas, am pliación 
de los m ataderos, han ido solventando el 
abastecim iento; la construcción de vivien­
das económicas en barrios obreros, de par­
ques públicos, de lavaderos municipales, 
contribuyen a solucionar otros aspectos de 
la vida com unal: centros culturales, biblio­
tecas públicas, conservatorio musical, y un 
punto de partida de museo, contem plan los 
aspectos culturales. Son realidades que las 
fotografías docum entan elocuentem ente, y 
si hasta ahora su desarrollo  fué parsim onio­
so, y quedó a la zaga de otras capitales, el 
impulso alentador que le ha dado la inicia­
tiva y facultad realizadora del In tendente 
Sr. Rodríguez Correa, a los que rodean los 
hom bres de buena voluntad, conseguirá que 
su progreso se haga paralelo  al de las más 
prósperas ciudades de la República.

N ingún don le ha sido negado p o r la na­
turaleza- T iene  riqueza y  belleza. Puede

Club Democrático, otra de  las corporaciones sociales y  culturales que dan presti&o
a la vida ciudadana.

La edificación moderna contem pla la am plitud de  ventanales y  balconadas, y  la 
construcción de  locales adecuados a la exhibición comercial.



Escuela publica, m odernísim a edilícacion  
tanta nota de arbolado que a amplitud. Adviértase /a  

a todas las vistas.

alcanzar a ser una hermosa ciudad, 
oran elem entos de grandeza en , 
n.a. en sus esteros, en sus valles r, 
edén,eos para constituir un centro , 
cion turística.

Lo popular posee aquí un cari 
mayor deíin idón local que en otr 
es Esa alternación de valle y si

rran d°  “u t,P°  característ'co, mezcl, 
rrano y llanero con fisonomía genu

f°nétÍCa at
La calle es de los hombres, y  fes 

fie ,os ninos Se ven pocas m ujer 
pasan rap.das y serias, finas y don 
bellas, de grandes ojos en los que 
s ie rte  la tristeza de quien sabe nné

Tacuarem bó se ha m ostrado generoso con 
nuestro afán, ofreciéndonos tem as que con 
ilustraciones fotográficas bien expresivas
cPeUn d Car OS en n° taS suces,vas- Irem os e n ’ cendiendo con el recuerdo esos paisajes
que vuelven a poner bajo los ojos y junto

úbi{fs°’d e r ° raCr 0neS de ég'° ga’ y m elodía'.ubitas del viento con el cantar del agua

A M A R V X .

magisteriales de Tacuarembó
se estaban realizando.

-% ^ ^ 1  I
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V O C I O A /

D e su p e r so n a lid a d  flu ía  
un  h a lo  p e r fu m a d o  d e  i r r e s is t i ­
b le  s e d u c c ió n . . .  E ra la su g e s ti­
va fra g a n c ia  d e  R oya l B ria r  
A tk in so n s , la lo c ió n  cuy o  c á li­
d o  a ro m a  a tra e  lo s  c o ra z o n e s  
y lo s  u n e  p a ra » s ie m p re  un 
p e rp e tu o  ro m a n c e !

Con e l mismo perfum e, 

p u ra  uso abundunte:
Roy ni± fiar

A G U A  1)1 < ( ) U ) \ I A  
R O Y A I  I S R IA K . A T K I N S O N S

Atardecer tranquilo en D erw entw ater, cerca de  K esw ick , probablem ente e l lago m ás
bello del distrito.

EL D I S T R I T O
L A C U S T R E  I N G L E S

El D istrito Lacustre inglés, al nor­
oeste de Inglaterra, es un. m undo en  
miniatura en sí mism o. En este ar­
tículo, A ugustus M uir describe las be­
llezas de estos valles, lagos y  m onta­

ñas, que a tantos poetas ingleses han 
servido de  inspiración.

T  AS opiniones difieren mucho sobre las 
atracciones del panoram a inglés. Algu-

Et río D erwent, que se desliza por e l herm oso valle de Borrowdcüe, hasta
D erwentw ater.



nos prefieren  las tierras bajas y los am 
pl.os horizontes de East Anglia; otros ha­
llan un goce especial en la costa rocosa de 
Cornwall; pero hay pocos que no se con 
m uevan ante |a bel-eza pintoresca del Dis-

has° s o ‘C'>S> e LOS laBOS' COmo ,as monta- nas, son pequeños, com parados con los de
Escocia; pero son muy bellos y muy vana 
dos. Algunos tienen hileras de árboles fnr 
m ando bosques hasta la ribera, otros pare- 
cen pender de precipicios; m ientras que

lam es y U m a aJ°  y pradaraalantes La mayor parte  de ellos están en
cerrados en valles profundos y serpentean

e W á n c T  J e  C° linaS y PÍCOS de m on,a- aS. elevandot e como barrera entre ellos 
Aunque dicha región es relativam ente oe- 

quena en area (poco más de 30 millas ^ n  
»ua ro) este retirado rinción de la Ingla

r r ; a r r H l d e n t a l  p o s e e  u n asa variedad de panoram a — unas Dartes 
placidas e in fm as; otras, con una belleza' 
de desolación; otras, sublimes, y casi ano- 
nadadoras: y todas ellas mezcladas entre sí 
con una feliz proporción. No hay que admi 
rarse, pues, de que los visitantes lo recuer­
den como un encantador m undo en minia-

glaterra. "  m 'Sm° ' rSm° ’°  del resto de In-
En general el paisaje es de lo más exu­

berante, que forma un fondo fresco y ver­
doso a los brillantes tonos de las flores en 
?  Ve; a " a  Esta Profusión y riqueza de ver 
dor debese a las muchas lluvias —  y en 
verdad, la villa de Seathwaite. en Borrow 
dale, conócese como "el lugar más lluvioso 
« ■ In g la te rra  . Pero  en tiem po bueno y  mo­
derado, el aire es puro y claro; y ningún 
panoram a podría m ostrar contraste más ví-
difúm qUe CUando ,as neblinas mañaneras difumanse rápidam ente, y ¡a |Uz solar fuer

m ente ‘m ’an2aSe 3 través de c°'m as, m ontes y valles.
H ay muchos accesos a la región —  y  mu­

chos caminos por los que se puede viajar 
a su través. El camino procedente del Sur
,Pat a Pw r a maS eX‘enSO lago de Inglaterra.' 
Lake W inderm ere tiene más de 16 kilóme- 
fros de largo, pero muy esttecho, apenas un
a ’'h IÜ i de anchura' con riberas de densa
arboleda y con alrededores tranquilos y 
encantadores. No hay nada anonadante n* 
chocante aquí sobre el panoram a; pero Win- 
derm ere sirve como una grata introducción 
al grandor que im presiona al viajero al pe­
netrar mas y más en el interior de la Re- 
gion de los Lagos.

UUswater con el im ponente pico m onta­
nero de Helvellyn, cerca, ha sido com para­
do con el lago suizo de Lucerne, y el Ínte­
res de todo el que va por este lado, estim ú­
lase continuam ente, por las vistas cam bian­
tes, al formar curvas el lago entre las mon- 
tanas. Al otro lado de Helvellyn, se halla 
e dim inuto lago de Thirlem ere, del cual 
luye el agua por un acueducto de 161  ki- 

¡ometros de longitud para surtir a la gran 
ciudad industrial de M anchester. M ás al 
Oeste yace D erw entw ater, con sus herm o­
sas islas. Quizas no hay lago con alrededo- 
res m as bellos, con Skiddaw, al N orte, y  e l

cÍ  H %  rrr,°|WdaIe' qUe COnduce a Ios Pi­cos de Scafell, a 978 m etros al Sur. Hay
doce lagos más, dentro de los lím ites de 
las M ontañas de Cum berland y W estm ore 

sin que ninguno de ellos tenga más de 10 
kilóm etros de longitud; pero cada uno con 
su belleza individual.

El visitante que no haya escalado algu­
na de las montañas, no ha gozado la verda­
dera magnificencia del D istrito  Lacustre. 
A fortunadamente, ninguna de sus cumbres 
son form idables para un andador resoluto; 
y  la vista de la m ayor parte  de ellas es 
algo encantador, en un dia claro. Desde 
Skiddaw, 932 m etros, el escalador m ira al 
N orte  y  llega hasta Solway Firth, y  las 
m ontañas escocesas; al Norte, hacia el Mar 
de Irlanda y  la Isle of Man; m ientras que 

al Este hay el contraste de m arjales deso­
lados. Pero, quizás, una de las m ejores vis- 

tas de todas puede obtenerse desde la cum­
bre de G reat Gable, que se alza en el cen­
tro mismo del D istrito  Lacustre. Inm ediata­
m ente al Sur están las m ontañas de Scafell 

cuya mayor parte  es ahora propiedad del 
N ational T rust, que las preserva para be­
neficio del pueblo británico. Scafell Pike, 
el más alto pico en Inglaterra, presentóse 
a la nación como recuerdo perm anente a 
los que cayeron en la Gran G uerra 1914- 
1918.

Los m oradores de estas m ontañas y  co­
llados son campesinos y  pastores laborio­
sos. Como todos los montañeses, son robus­
tos, y  pueden resistir largas horas de tra ­
bajo, y sus deportes son de la clase más 
vigorosa. Cazan a la zorra a pie; y en los 
famosos Grasm ere Sports, en agosto, pue 
den verse concursos de pugilato a brazo 
en el estilo tradicional del noroeste de In- 
g jte rra , m ientras que las carreras incluyen

'

Antiguo puen te que  cruza
el R ío M osedale Beck, que se desliza por e l valle de  W asdale Mead.

hazañas m aravillosas de escalamiento de 
montanas. Un acontecim iento igualmente 
famoso se celebra el día anterior al de 
Grasm ere Sports, cuando tienen lugar las 
pruebas de los perros de pastoreo, y lo* 

pastores compiten, poniendo a sus perros 
en pruebas que revelan una inteligencia ca­
nina, casi inconcebible.
T 6S.‘e rincón romat>t¡co del D istrito
Lacustre tiene asociaciones literarias, así 
como deportivas. W illiam W ordsworth, uur 

de los poetas laureados más famosos de 
glaterra, paso la m ayor parte  de su vida 

en Grasmere; y  en un m om ento de éxta­
sis, ha entronizado en sus versos el panora­
ma que tanto le  gustaba. Otras muchas fi­

guras literarias hallaron esos lagos y esas 
m ontañas como santuario de belleza; sus 
nombres incluyen los poetas Southey y Cu- 
leridge, el prosista de Quincey, y el gran 
critico inglés de arte, John Ruskin. Y así 

para aquellos en partes distantes del m un­
do, se han dado a conocer las bellezas de' 
D istrito Lacustre, a través de la brillante 
prosa y poesía de muchos escritores 

La Región de los Lagos no es de difícil 
acceso, de ningún modo. Caminos excelen­
tes deslízanse a lo largo de sus muchos va- 
lies serpenteantes, abriéndolo a una corrien- 
te constante de visitantes. Algunas de las 
áreas m ás industrializadas de la Ing la tem  
septentrional no se hallan lejos de él; y en

los meses veraniegos de los dias de paz 
los trabajadores hallan recreo entre los la­
gos. viniendo por autobús muchísimos de 
ellos, y  otros en bicicleta, m ientras que un 
num ero cada vez más creciente, s írv er-e  de 
los numerosos Albergues, que se han abier­
to para beneficio de los que hallan placer 
en las caminatas.

Lagos y bosques, valles verdosos y  mon­
tanas escarpadas —  esto constituye el en- 
canto característicam ente variado de una 
¡egion, que es una de las glorias del paisa- 

je  ingles.

Augustus M U IR .

Camino hasta la pequeñita ciudad de Seathwaite, en  el valle de Borrowdale el i..a= - ..orrowaale, el lugar m as lluvioso de  Inglaterra.



©  El mismo tam año  g ran d e  de lO O  grs  
®  La m ism a ca lid ad  in su p erab le  
©  El mismo su av e  perfum e  
©  Exactam ente  igual a l

Palm olive no rteam erican o

Palmolive, el jabón embelle­
cedor que - como Ud. - prefieren 
las más hermosas mujeres de 73 
países en el mundo, se vende 
ahora al nuevo, extraordinario 
y económico precio de $ 0:23 !

Posea Ud. el cutis que los hom­
bres adoran ! Ese cutis fresco y 
joven que invita a la caricia... 
al beso... al amor! Comience hoy 
mismo a usar Jabón Palmolive 
y obtenga, para su cutis, más 
belleza... más juventud!

Ahora puede usted adquirir 
3 pastillas por lo que antes costa­
ba una sola. ¡Compre hoy mis­
mo Jabón Palmolive !

S i s .

Al lavar su cara, 
fricciónela 6 0  se­
g u n d o s  c o n  la  
to a l la  b ien  e n ­
ja b o n a d a  co n  
P a lm o liv e . E ste  
M asaje - Fricción 
Palmolive da a su 
cutis, nuevo en ­
canto. .. nueva b e ­
lleza juvenil I

En su baño d ia ­
rio, friccione a c ti­
vam ente su cuer­
po  con una toalla 
bien enjabonada  
con Palmolive.

F A B R IC A D O  
EN EL U R U G U A Y j

C O N S E R V E  E S E  L I N D O  C U T I S  DE  C O L E G I A L A
8 n u  fu e n te  /f<>rif;o.vitrn */ ju v e n tu d

En la antigua Grecia, donde se hacia un culto de  la hermosura, e l baño adquirió 
una importancia tal, que se convirtió en un verdadero rito de  belleza.

La m ujer moderna debe conceder igual importancia a su baño diario y  aprove­
char plenam ente los beneficios que le ofrece el baño, m ucho m ás sim ple y  rápido, 
d e  nuestros días, ya que todos conocemos los efectos inapreciables del agua pura y 
del jabón.

El secreto em bellecedor del baño, está en tomarlo todos los días, practicando 
sim ultáneam ente un masaje estim ulante en todo el cuerpo. Es aconsejable e l uso 
de un jabón suave como P A L M O L IV E , cuya espum a vivificante es portadora de  
frescura, suavidad y  belleza. Este m asaje estim ulante debe hacerse con un guante 
o pedazo de toalla, em papado en la cremosa espum a de  P A LM O LIV E . El baño de­
be finalizar con una dlrcha fresca o fría para com pletar el beneficio del masaje.
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L E A L T A D  M a s  a c e n d r a d a  y
BU EN O S A IR E S  VEN G AD A". —  De se 
guro hay lleno en la Casa de Comedias. Don 
Manuel Cipriano debe rebozar satisfacción 
Las damas ocuparán sus palcos para ver 
teatro  y no almonedas, que la galantería 
de Gowland les habla perm itido tal como­
didad. Han term inado las invasiones y el 
Gobernador, lo mismo que los cabildantes 
desde tem prano habrán ocupado sus res- 
pectivos asientos, que el episodio de la 
Muy fiel y reconquistadora’' ha logrado ha­

cer las paces entre las dos jurisdicciones. 
Como no ha habido T roya sin Iliada, la de­
fensa y la reconquista tendrán su secuela 
literaria. Exitosa o infortunada, no importa 
Como la im prenta y el libre comercio y la 
conciencia del poderío, los ingleses nos han 
dejado la reacción inicial del “M ester de 
Clerecía ' autóctono. Que allí está el primer 
criollo de nuestras letras, el H ernandarias 
del tea tro  nacional. Con sus retóricas, sus 
latines y su incienso, don Juan Francisco 
M artínez estrena “La lealtad más acendra­
da y Buenos Aires vengada”. Se celebra el 
prim er gran hecho del valor m ontevideano 
m ientras se incuban células de Florencio’ 
No es de extrañar que las conversaciones 
esquineras se hayan apartado de lo que le 
paso a dona Rosario o del negro ladino 
que se le fugo a don M ariano, para ser ab­
sorbidas por el acontecimiento. Que oire-

hazaña"3 °bra ” UeStra' acerca de nuestra
Corrido el telón, la sinfonía es más bri­

llan te  que de costumbre. En su trono sel­
vático, la ninfa M ontevideo duerm e ¿Les 
puede extrañar a los espectadores que una 
ninfa represente a su ciudad, cuando han 
desfilado tantas ninfas sobre el pequeño es­
cenario? El público está hecho al gusto die-

Prólogo en el Coliseo y  
epílogo en el S.O.D.R.E.

ciochesco, suma de M inervas y Vulcanos, 
y encuentra natural lo que ve. Y más cuan­
do la ninfa se despierta y le dice:

"  ¡Oh cuanto mi pecho afligen 
Los recelos de esta Escuadra!
¡Dónde vendrá a descargar 
La tem pestad que amenaza!
Estos em breados pinos 
Que en el Río de la P lata  
Surcan, ¿a dónde sus proas 
D irijen con tan ta  audacia?”

Ingenuo, ¿no? Pero  si todo el corro de 
aquel m om ento lo es . . tam bién la músi­
ca lúgubre que acompaña los romances. 
Vestida de negro, la ninfa Buenos Aires pi­
de ayuda. “¿Pero dónde he de encontrar­
la?”,

“En mi, donde está de asiento 
la lealtad  m ás acendrada”,

no obstante su sopor, puede contestarle su 
mítica vecina. Y agrega una mezcla de 
clasico e hispanísimo:

“¿Algún Ciclope atrevido,
Alguna m ano villana.
Sin respeto a tu grandeza 
Pudo atreverse a robarla?”

Lo americano, apenas si se insinúa, pero 
venido de afuera, como los productos indus- 
triales que un siglo después neqgsitaron el 
M ade in G erm any” o donde fuera, y  satu­

rado de alusiones greco-romanas:
“La cándida Latona
V el refulgente Febo,

D el P e rú  en  las  e n tra ñ a s
Tesoros produjeron 
Y puestas a m is p lan tas 
Riquezas me ofrecieron 
Que envidiarlas podría 
El opulento Rey de Lidia. Creso”.

H ay que crear la imagen y adem ás decir 
quién es, histórica y  geográficamente, el 
centro de la misma. Si no, hay peligro de 
que el respetable no se dé por enterado.

Siguen las ninfas dialogando, entre ayes 
y desfallecimientos. Lo que horroriza es la

influencia posible de Calvino y  Lutero 
(aunque Creso y Latona no hubieran cono­
cido su existencia y sus reform as). La m ú­
sica prosigue lúgubre. Y con acom pañam ien­
to  de caja, entran m arcialm ente los actores 
que representan a Gobernador, Cabildo, Co­
mercio y Hacendados. El últim o personaje, 
no obstante su carácter utilitario , es el qué 
saluda a la ninfa con mayor énfasis:

“Salve h ija  de M arte y  Palas”.

Esta, en un largo rom ance endecasílabo, 
hace el elogio de lo español, relata los su-’ 
cesos del dia y pide ayuda. En ingenuísi­
mas respuestas, todos ofrecen su colabora­
ción. Llega un oficial, que hace las veces 
de L iniers, se le confiere el Generalato, y 
entre  m archas y venias y nuevas venias y 
nuevas marchas, term ina el prim er acto. 
¡Lástima que los sajones se llevaron su im­
prenta! H ubiera sido grato conocer alguna 
reacción periodística sobre los aplausos que, 
inflamados de sano patriotism o, habrán 
acom pañado el cierre del telón.

En el segundo acto, la Casa de Come­
dlas alcanza un tin te  homérico. Con los de­
bidos respetos, es sabido que en “La Ilia- 
da”, por momentos, ios dioses protectores 
de griegos y troyanos em plean en sus aren­
gas y diatribas expresiones no muy teológi­
cas que digamos. Lo de perro es, por cierto, 
uno de los insultos más inocentes. Pues 
bien: en el tea trito  se enfrentan una espe­
cie de “M ister” N eptuno con un “Señó" 
M arte. El m ar y el más pre-atómico de los 
dioses, frente a frente ¡Qué lástima, ha- 
berm e perdido ese espectáculo! El uno tie­
ne hijos viles y el otro es un "caduco dios, 
húm edo y  frío”, con “cerebro podrido" y 
todo. Es aquello una especie de prólogo 
postum o de la Invencible Arm ada (aunque 
aqui fué invicta de veras). Term ina la es­
cena con un inicial cuerpo a cuerpo pugi- 
lístico anticipo de tantas aventuras de 
boxeo en nuestros teatros—  y se hunden 
por el escotillón, entre ruidos de tem pes­
tad. ¡Aquí de la m aquinaria primitiva y  de 
los azáreos del tramoyista!

Para no descuidar la unidad de tiempo, 
que Escaligero y Castelvetro pueden eno 
jarse, la ninfa vuelve a adormecerse, esta­
do del cual la saca su vecina y madre, ya 
reconquistada. V iene a dar las gracias. No

sera m uy histórico el motivo, pero puede 
tener su efecto teatral. Y hasta su peligro­
sa consecuencia en un nuevo desmayo de 
nuestra ninfa tatarabuela. Se ve que con 
el ham bre de los sitios, había quedado muy 
debilitada la pobre. El Gobernador da lec­
tura a un parte en prosa (excepción respec­
to a la forma, que aunque todo lo demás 
sea verso, no por cierto dom ina la poesía).

Fortísim o brillante. El tam bor redobla y  
redobla. Vivas y descargas. Salen “lo me­
jor que sea posible el Cabildo, Comercio y  
Hacendados, y los que estuvieren de ofi­
ciales”. LOS QUE ESTU V IER EN . Don 
Juan Francisco tem e la falta de comparsas 
y  conoce la estrechez de capacidad escéni­
ca. Un oficial recita un largo poema, escri­
to nada menos que en las reales octavas 
de Ercilla y  de Camoens. Un botón de 
muestra:
"El pueblo se entusiasm a de tal suerte 
Que a Esparta misma juzgo adm iraría,
A l ver como entre el fuego, horror y m uerte 
El más tierno rapaz se introducía;
M ejor Talestris anim osa y  fuerte 
Furiosa peleando allí vería;
Vería a esta fortísim a Amazona 
Causando envidia a Palas y  Belona”.

Todos los presentes dicen el discurso 
de circunstancias y  se repite la trag itóm ™

lucha entre dioses, pero esta vez M arte 
saca a la fuerza a Neptuno, “le pone el pie 
encima y le apunta la lanza al pecho” P a ­
ra term inarlo todo el dios triunfante con 
estas palabras:

Vivan las dos m ás ilustres 
Ciudades de nuestra  A m érica”.

D ejo para el próximo artículo, lo que 
sugiere esta obrita del punto de vista crí­
tico. Pero interesa desde ya señalar el es­
fuerzo. Lo que a nosotros nos pueda pa­
recer ridiculo, debe haber sabido a gloria 
a los concurrentes. Así lo hace pensar el 
tratam iento dado posteriorm ente a su au­
tor lo que tam bién merecerá comentario.

. , be, “addenda", sin embargo. Yo
asistí al S.O.D.R.E., el 18 de junio de! 42 
a la inauguración de la Escuela de Arte 
Dramático, convencido de que iban a re­
sultar indigeribles para nuestro público 
Ciertas escenas de “La lealtad más acen­
drada que se ofrecían en el programa. Y
^  ™ PrT n ,reC° E,da’ me dió un mentís. 
H ábilm ente elegidos los trozos de la obra 
y bien dichos los versos, aquello pudo ser 
oído hasta con agrado. Fué el m ejor ho- 
n i« .a ,e  a quien hizo dem asiado para su ' 
mecho, sobre todo porque se atrevió a ha-J

J. C. S A B A T  P E B E T.



Base de  la gran torre y  entrada a la ciudad. Aspectos del cam ino de  ronda M. rgenes del río que atraviesa la odad. L

JW YER apenas, en 1937, N urem berg os reci- 
bía al descender del tren, con su muro de 

bloques de granito alm ohadillado, su torreón 
poderoso de piedra de sillería, dom inando el 
viejo foso cubierto de césped fino, y largos ca­
minos de ronda term inados en techos de teja 
de dos aguas. En seguida la ciudad, con sus 
calles intactas, superviviendo en la E dad M e­
dia. Es difícil esta fusión de la vida antigua y 
m oderna. Esta sim ultaneidad sólo se cum ple 
donde hay pueblos inteligentes capaces de 
apreciar el detalle edilicio, digno de perdu ra­
ción y el detalle que nada significa — porque 
nada significó en su época—  y es piadoso ha­
cerlo desaparecer. En N urem berg se han dado 
cita el buen gusto popular y la poesía.

E n  un extrem o de la ciudad domina, alta, 
la  m ole feudal del castillo señorial. D esde allí 
se  tiene la visión de los tejados. Todos los 
versos amorosos, las expresiones más puras 
de afectos profundos, parece que debieran ha­
ber sido m anifestadas en ese lugar. La ciudad 
se  viste de buhardillas imposibles, m ultip lica­
das; largas filas de techos tienen pináculos e le­
gantes que en vano los buscáis en otras partes 
a  no ser en las decoraciones tea tra les o en a l­
gún sueño de aventura. El tiem po había deja­
do sobre ellos una pátina uniform e que es el 
tra je  etéreo  y secular que utiliza el ensueño 
para visitam os. En aquel m om ento las chim e­
neas dejaban escapar el hum o característico 
del lugar; se estaba en el barrio  donde se fa­
brica el “pan de especies”. Las chim eneas eran 
de base cuadrada y gruesa; el humo que arro ­
jaban, abundante, signos claros de la populari­
dad y aceptación del perfum ado y apetitoso 
producto. M ás al fondo de esa especie de fisu­
ra, que es la calle, alarga su som bra la estatua 
de Durero, levantada frente a su vivienda y 
m uy cerca de la casa nativa del gran poeta 
Saahs. Se sentía, desde la altura, al pueblo que

sueña y trabaja. La ciudad se agrupaba alre­
dedor del castillo asom ando la cum brera de 
los techos como lom os de infolios encuader-, 
nados en piel y arro jados sem iabiertos en las 
calles.

O puesto a esta visión de  paz, el viejo casti­
llo guarda su sala de  suplicios donde se  pue­
den  ver todos los instrum entos de to rtu ra  que 
la  justicia, la injusticia, la intolerancia y la 
ignorancia han m anejado despellejando, desga­
rrando  y  quem ando en nom bre del bien. N um e­
rosos salones reconstruidos indican el cuidado 
que se  tiene  por “presentar** al tu ris ta  no sólo 
e l tom o ilustrado de la historia local sino el 
libro  encuadernado que pueda m irarse con gus­
to  aunque no se lea. Así, para aum entar este  
in terés novelesco, se ven dos herraduras escul­
p idas en un parapeto. Se cuenta, a fin de  ex­
plicar su existencia que, un condenado a m uer­
te , solicitó perm iso antes de m orir, para m on­
ta r  un caballo y, logrado ese deseo, se preci­
p itó  desde lo a lto  del parapeto  al foso en una 
p rofundidad de 26 m etros. Lo fantástico es que 
la h istoria asegura que el caballo no pudo ser 
hallado, logrando, por lo tanto, huir. E sta anéc­
dota perm ite  de tener a la m uchedum bre tu rís­
tica un buen cuarto  de  hora, y de esta m anera 
se  m aneja exitosam ente la industria.

N urem berg, sin em bargo, no necesita este 
“pan sin especies” para despertar el in terés y 
m antener una emoción perdurable. Castillos cé­
lebres, com e el que se visita, hay muchos y 
m ás nom brados, por toda E uropa; pero  una 
ciudad en cuyas calles se m antiene viva una 
tradición arquitectónica, adaptándose, sin ren­
dirse, al m odernism o enloquecedor que a cada 
cuarto  de siglo grita su últim a reform a en nom ­
bre de  nuevos principios estéticos y científicos, 
es m uy difícil m antenerla, si es que se halla.

La ciudad se recorre de extrem o a extrem o 
en pocos m inutes. P ara  esa excursión se os

brinda una victoria de plaza, con un cochero 
cerem onioso de a lta  galera de felpa, levitón 
largo y ajustado a la cin tura term inado  en un 
gran látigo, lánguido e  inútil. La calle princi­
pal, K oenigstrasse, m uestra la iglesia San L o­
renzo adem ás de la Santa Clara, y va descen­
diendo  al río poblada de  com ercios lujosos has­
ta cruzar la plaza mayor. A travesando un p in ­
toresco  puen te sobre el Peignitz se alcanzan a 
distinguir a am bos lados casas construidas so­
bre  el agua. Las m árgenes del río  están unidas 
en m uchas partes por puen tes sobre los que 
se ha edificado, y ello crea una nota pintores 

ca que únicam ente es visible en Venecia. La 
plaza tiene, según los nurem burgueses, la fuen­
te  con la verja de h ierro  más artística de Ale­
m ania. Indudablem ente el a rte  de  la forja y 
la fundición han logrado una obra adm irab le  
y, en m edio de la plaza desolada, sin obra edi- 
licia, parece aún m ás herm osa con la com pli­
cación de  sus hierros que parecen un trabajo  
de un V ulcano paciente que quiso hacerse vi­

sible en las m anos de un m ortal.
Las calles tienen  un encanto que en vano sef 

desearía sustraerse a él. La circulación de los 
vehículos es im posible y  es preciso abandonar 
la victoria con su cilindro de felpa. El am bien­
te  p ierde de p ronto  sus ruidos m odernos; sólo 
se ven y se oyen, transeúntes de pasos sordos 
que parecen m ás bien deslizarse que andar so­
bre el pavim ento. Algunos jóvenes p intores 
m ontan sus caballetes y tom an apuntes en ese 
am biente, cargado de som bras en la lejanía si­
lenciosa, cerrado por los te jados que  se m iran 
fren te  a fren te  a un m etro  de distancia. Las 
p uertas presentan  alcayatas de  h ierro  forjado 
y  sobre ellas enseñas y  m uestras curiosas (uñ 
gallo, un pavo, un pescado) sostenidos por h ie­
rros adm irables. Los herreros agotaron la im a­
ginación ejecutando obra m aestra de h erre ría  
artística en cualquiera de las pescantes que 
existen. Aun alcanzo a distinguir una rosa mag­
nífica de hierro dorado.

P or todas partes puertas y vent 
pero  con deta lles de  un gusto arro 
dem uestran  ese largo am or por la vii 
a llá no podéis pasar: cuatro ventan 
cuatro  ventanas ab iertas y vacías, ei 
coración en la noche cercana. Vidri 
lores em plom ados, ladrillos rojos 
en los m ontantes, m acetas en los 
angostos, las cuatro  ventanitas de un 
d rado  y  superpuestas en cuatro  pis 
pulidas, parecían form ar el telón d< 
ra  la canción nocturna que las aus 
garitas de trenzas rubias deberían e 
tran seú n te  afortunado. N urem berg 
ño arquitectónico que cobra brillo 
do al llegar la noche. Las ventan 
dejan  ver las cervecerías con las lu 
raciones de m aderas esculpidas, ' 
liantes, artesonados lustrosos y  tral 
hay  un solo deta lle  que escape al < 
m anente; algo que ha desbordado 
de  fam ilia pasa al lugar público. L  
gra dar la rara  sensación en su gran 
go que vive en fam ilia y  en amor 
pued e  repetir, sin que nadie  desee 
que  “todo tiem po pasado fué mej<

“N urem berg” . . . espectro  movién 
herm osa escena de m ayonetas alegr 
rece hoy la que fué la m ás evocar 
ciudades alem anas. E n tre  sus muros 
la hora trem enda de la justicia. E  
tácu lo  inesperado, nuevo para el m 
justicia pero  no aquella a la que es 

tum brados; ob jetivam ente aplicada 
desgraciado, responsable directo de 
que  él reconoce ejecutado por él n 
que no siem pre lo sabe bien. Ahora 
ticia, casi abstracta, m ás que un cris 
diza, casi turbia. Antes, un juez, pe 
sa i. Juzgaba en nom bre de dios y c 
mercia su conciencia. D espués juzgó

Las callejuelas del interior de la ciudad. Casa sobre el rio Pegnitz. Calle junto  al recinto fortificado: al fondo se distingue la
torre circular típica de  N  uremberg.
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Nurem herí de ensueño. La visión de  los lechos de la ciudad.

El rincón donde se fabrica el “pan de  especies".
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de la razón, de la ley hum ana, y  no siem pre 
alcanzaba a adorm ecer su conciencia. Fueron 
muchas las noches sin dorm ir. Ahora se juzga­
rá  en forma que jam ás se ha hecho: en nom bre 
de todos los pueblos del m undo se juzgará no 
a un hom bre sino a los representantes de otro 
pueblo F.l delito parece más abstracto. P rim er 
tribunal internacional, prim era vez que se ca­
racterizó un delito internacional, según una ley 
que tom ará vida en el mismo m om ento de apli­
carse. . E se es el cam bio m ás hondo y  bello 
que un hom bre bueno esperaba: el m om ento 
que la moral alcanza la sanción en la esfera, 
huidiza hasta ayer de la vida internacional. Por­
que puede decir que recién ayer no era vi­
sible la conciencia universal en ciertas obras 
de bondad, como la Cruz Roja o la institución 
Rockefeller: hoy se hará visible en la pena. 
Los resultados serán aparentem ente opuestos 
al sentido m oral porque el sistem a es aún el 
bíblico del antiguo testam ento  “el que a hie­
rro  m ata a hierro muere", “ojo por ojo diente 
por diente, pie por pie, mano por mano", así 
lo q u ena la antigua ley. H oy los hom bres han 
sufrido tanto  que aún parecen pedir que a ca­
da responsable se le despedace. Fueron hom ­
bres que usaron del poder sin haber sido po­
líticos, porque no son tales aquellos hombres 
que los acontecim ientos em pujan a las alturas 
y no saben detenerse en su lugar, desde donde 
podrían  ser útiles, y continúan la ascención ha­
cia lugares rectores de la hum anidad a los 
cuales son m uy pocos los llamados.

De estas aventuras políticas los pueblos se 
redim en con la misma lentitud que ellos em­
plearon para realizarlas; han caído en todos - 
los extremos, en las negaciones m ás trem endas 
de los valores ' nanos y para que de nuevo 
tormén conciencia parece necesario el contra­
golpe de  la m ayor intensidad posible: “ojo por 
ojo, diente por diente”.

Son muchos los que ya se habrán pregunta­
do: ¿que se logra con la Hptuinanrtnn uínlont.

Casa puente.

entrada a Nuremberg y  camino de ronda.

de estos señores nazis? ¿Se obtiene algún be 
neficio real, moral, m aterial?

D esde que me inicié en las letras me h, 
form ulado esta misma interrogación. Imagina 
ba, y  fue m. to rtu ra  cuando joven, el hechi 
de  que  como conscripto pudiera ser obligadc 
a  form ar en algún pelotón de fusilam iento S 
la ley lo m andaba era preciso m atar; mata, 
en nom bre de la ley, pero m atar en fin. M 
to rtu ra  llego a transform arse en obsesión de 
la que solo m e libré evadiéndom e con un dra- 
tna El conscripto”.

H oy reviven las escenas que llevé al teatro 
con una in tensidad de lava ard iente que des­
borda del volcán. H oy siento de nuevo el pro­
blem a agudo de castigar con la m uerte en nom- 
,.re ,d e , la le>' Y el supuesto y  posible espec 
taculo hijo, entonces, de la imaginación pura 
el cinem atógrafo lo ha  hecho vivo cruel e s ’ 
pantable, m ostrando los últim os m om entos de 
los condenados a m uerte. Un ser hum ano va 
despojado de todos los atributos de la digni 
dad de hom bre, muchas veces sim ulando el v a ­
lor, por la vergüenza del oficio que así lo or­
dena, pero  teniendo dentro  de él el río de 
am or por la vida que no se engaña, se le lleva 
al poste de las ejecuciones, se le a tan  las ex­
trem idades, se le  cubre con el capuchón negro, 
m ientras filas de soldados se sitúan frente a 
el. H oy como ayer yo form é en las filas de los 
tiradores en nom bre de la ley y  no pude dis­
p ara r  el tiro  que se m e ordenaba. Vi inclinarse 
en un ultim o sacudim iento el cuerpo del des­
graciado haciendo la últim a reverencia ridícu 
la que quedo atada al poste de las ejecucio­
nes. Hoy como ayer me pregunto si los jueces 
al firm ar la sentencia de  m uerte tuvieran qut- 
ejecutar la ley, cuántas veces habrían quedado 
sin dormir, y me lo pregunto hoy frente a estos 
crim inales de guerra en donde se cum ple el 
m enor error hum ano de justicia, porque es cía 
ro el delito com etido de lesa hum anidad, por 
simple am bición de mando.

¡Pobre Nurem berg!, tú  le  has ganado tu  pan 
de especies con tu virtud y tu honradez; han 
hecho saltar de tu corazón, en cambio de las 
m aravillas de artes, la fiera agazapada que to ­
do hom bre lleva en sí: el deseo de ambición 
Por eso eres hoy el teatro  de un espectro cuan 
do estabas destinada a la escena de amor y 
de paz de tus ventanitas floridas. No puedo 
menos que unir estas imágenes y  pensar en el 
trágico destino que arrastran  los pueblos cuan­
do sus dirigentes carecen de las virtudes fun­
dam entales de los hom bres políticos, en el alto 
concepto que debe tom arse esta palabra, y 
que involucran el renunciam iento y  el sacrificio 
por los dem ás seres humanos.

El espanto de los crím enes por miles de ale­
m anes frente a la belleza inm ortal surgida de 
os artistas del pueblo y nacida en el mismo 

lugar en donde se cum ple el sino de la des­
trucción, hace visible la atroz paradoja de jun 
tar las m as opuestas fuerzas creadoras y des- 
tructivas.

P ero  como la moral no es sino una sola ex 
presión y nada da derecho a la vida ajena, 
piensa que, quizás, fuera más ejem plarizante 
m antener vivos a estos monstruos. Y, al pen 
sarlo escucho los coros infernales de los cam­
pos de concentración, veo levantarse con in­
mensa ira a Guernica y Lídice, veo los desnu 
tridos tender su mano y tem blar la espada de 
Themis. Porque las alm as buenas ante est< 
ultimo espectáculo sienten tam bién que es pre 
ciso realizar justicia y  que estos crim inales I 
conscientes y fríos deben sentir en alguna for 
ma la sensación de todo el mal que han cau 
sado y hasta ahora parece que sólo es posible 
cuando se enfrenta solo y abandonado, al pos- 
te  de  las ejecuciones.

„  , . J  *  F. M AZZON1.
M aldonado, enero de 1946.
(Fotograbas del autor).



viejos vascos

SOTOMAYOR

Una puesta en  batería del material de  artillería 37 dispuesta a batir un  ohjetivo
marítim o.

L u s  3 iu  t» io b r t t s  

t i c i  C e n t r o  d e  

i n s t r u c c i ó n  f ie  

iu  i t í n r i n n

ipO D O  un éxito resultaron las maniobras 
"  realizadas en Puerto Sauce —Colonia— 

por los voluntarios de la marina nacional.
Som etidos duran te  15 dias a  intensos tra ­

bajos, no se percibió en ellos el m enor des­
fallecim iento, sino por el contrario, en to ­
do instan te  hicieron gala de un extraordi­
nario  espíritu  de sacrificio, abnegación y 
am or a la Patria .

En los ejercicios llevados a cabo en tie­
rra y a bordo, alternando las pesadas m ar­
chas bajo un sol candente, sobre in term i­
nables dunas, o sobre la cubierta de los 
esbeltos guarda-costas Salto, Paysandú y 
Río Negro, surcando las apacibles aguas 
del Río de la P lata , dieron pruebas irre­
batibles de lo que puede la voluntad y  el 
trabajo, cuando están puestos al servicio de 
los inalienables derechos de L ibertad.

G uiando los buques jun to  al tim ón o el 
compás, en los ejercicios de tiro  de artille­
ría naval y te rrestre , en la conducción de 
las tropas de desem barco de infantería de 
m arina, realizados con precisión y justeza, 
expresan en form a categórica la eficiencia 
alcanzada por cada uno de los voluntarios 
a través de tan  sólo cinco años de existen­
cia del Centro.

Progresión de  tropas de desem barco, a tra­
vés  de  terrenos arenosos surcados de  ma­

tas que d ificultan la marcha.

La flotilla compuesta por los guarda costas Salto, Paysandú, R ío Negro y  la corbeta M aldonado, surtos en el Puerto, lucen sus gala
como en los días oatrios.

La batería en  el instante de  rom per e l lúego.
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E l M inistro d e  Obras Públicas, don Tom ás Berreta; e l Sub secretario In6° Correa 
M oreno; e l  D irector de  Hidrografía. ln (?  Santiago B urretti; m iem bros Í e ,  D nec  
tU  M Vi G e" eral de  la Adm inistración Nal. de Puertos, con e l Ing" Berta de
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las grandes obras del Pantanoso.

ra de la dársena, con lo cual se evita toda 
interferencia con las obras del dique flo­
tante.

“Term inada esta sección, se iniciará de 
inmediato la construcción de la sección en­
trada, que puede tam bién llevarse a cabo 
sin interferir con las obras del dique flo­
tante.

“Estas obras, por su parte, serán también 
iniciadas en breve, habiéndose atacado la 
preparación de las arm aduras de acero. A 
ese fin, se han instalado en la obra m oder­
nos equipos, entre los cuales cabe señalar 
los destinados a la soldadura eléctrica de 
las barras, que perm iten realizar un traba­
jo técnicam ente superior con una conside­
rable economía de m aterial”.

Con acertada insistencia viénese indican­
do desde tribunas periodísticas, guberna­
mentales, técnicas y gremiales, la necesi­
dad y la conveniencia de que nuestro país 
encamine sus esfuerzos y sus estudios ha­
cia industriales soluciones a base de trans­
formación y elaboración de m aterias primas 
y productos. A veces, con suicida equivoca­

ción, algunas débiles voces pretenden con­
tradecir tan elem ental evidencia y balbu- 
cean algo respecto de industrias artificio­
sas. Ante manifestaciones de impulso pro­
gresista cual la que ofrecen estas obras en 
marcha, pensamos que unos y otros, los de 
pensam iento renovador y los tímidos, esta­
rán de acuerdo en la aprobación de estos 
proyectos, encuadrados dentro de un orden 
tan natural de cosas que, como expresara
D. José Batlle y Ordoñez en 1910, parecen 
disponerse, por fin, a recoger la ofrenda de 
riqueza que el mar trae continuam ente a 
nuestras costas.

Esta vez, la cosecha se hará con elem en­
tos propios: técnicos nacionales; m ateriales 
nacionales; obreros nacionales. Y los bene­
ficios, serán tam bién nacionales, en lo eco­
nómico-social como en el acrecimiento de 
los prestigios del Puerto de M ontevideo, 
abierto, a todas las solicitaciones legitimas 
de los navegantes.

Horacio G A R C IA  M EN D EZ

Recojamos ta ofrentla de  
riqueza que t>! m ar trae  

n nuestras casias
J jJN  ia desem bocadura del a rroyo  P an ta­

noso, en la bahía de M ontevideo, avan­
za rápidam ente la ta rea  em prendida por 
Ja M etalúrgica y D iques F lo tan tes con el 
fin de cum plir un vasto program a encam i­
nado a dar vigoroso im pulso a la industria 
de construcciones y reparaciones navales.

En una extensa zona de varias hectáreas 
han sido elim inados pan tanos e inundables 
con lo que se ha suprim ido un foco insalu­
bre. Hoy sustituye a la soledad inhóspita 
de la marisma, un intenso ritm o de trab a­
jo. 4 0 .900  mts.3 de terreno  han sido relle­
nados y sobre la altura ganada, se advier­
ten im portantes y m odernas instalaciones 
destinadas a talleres anexos a los diques y 
varaderos que, dentro de poco, serán una 
alta expresión de progreso y  capacidad in­
dustrial, nueva y prom isoria fuente de tra ­
bajo y de bienestar social.

Son puntos principales del referido  pro­
grama puesto en marcha, la construcción de 
un dique flotante de horm igón arm ado, con 
una potencia elevadora de seis mil ton e la ­
das, capaz de levantar barcos de alrededor 
de veinte mil toneladas de desplazam ien­
to. Este dique tendrá una longitud de mts. 
141.30 y un ancho de mts. 33. Su despla­
zamiento en lastre será de m ás de 14.000 
toneladas. Además, se constru irá  un dique 
seco capaz de alojar a los más grandes pe­
troleros que llegan al puerto  de M ontevi­
deo, pues tendrá una longitud de p latea de 
mts. 170,69 y de ancho, a su entrada, será 
de mts. 23,47. Será el m ayor de su tipo en 
el Río de la Plata. Serán com plem entados 
los servicios de estos diques, con astilleros 
y talleres equipados con los elem entos m e­
cánicos más adelantados que  ofrece la téc­
nica, con lo cual se asegura eficiencia, alto 
rendim iento en la ejecución de los trabajos 
y se garantiza el prestigio de la industria 
uruguaya en tan im portante renglón de la 
producción.

Tanto el proyecto como la ejecución de 
estas grandes obras, son llevados a cabo 
por técnicos nacionales. Y el acero utiliza­
do para la construcción del dique flotante, 
tam bién es de fabricación nacional, produ­
cido por la propia em presa en sus usinas 
de laminación, con estricto a ju s te  a las es­
pecificaciones establecidas ^ n  EE. UU. pa­
ra esta clase de obras. En lo que respecta 
a la novedad técnico-industrial introducida 
en el ambiente, nos informa un distingui­
do profesional com patriota:

“Para la construcción del dique flotante, 
se ha adoptado un procedim iento  similar 
al que siguen en N orte A m érica los astille­
ros dedicados a la construcción de barcos 
de hormigón. A tal efecto, se ha p repara­
do una dársena especial, excavada en tera­
m ente en roca, sobre cuyo fondo se cons­
truirá el dique flotante, que una vez te r­
minado, será retirado, — inundando la dár- 
sena— ’ y ,,evado a> lugar de su instala­
ción definitiva, donde será com pletado y 
alistado. Este procedim iento aventaja al de

construcción en astilleros, corrientem ente 
empleado, —  en que, en el m om ento de 
poner a flote al casco, no se le som ete a 
esfuerzos excesivos, que  pueden ulterior 
m ente com prom eter la duración.

“E ntre  tanto, la dársena será nuevam en­
te desagotada y profundizada, procediéndo­
se luego a construir en su interior, el dique 
seco antes referido. En realidad, a fin de 
ganar tiempo, la construcción de este di­
que se ha iniciado ya, habiéndose dado co­
mienzo a la sección del dique situada fue­ Asi estaban los terrenos que hoy ocupa la Metalúrgica y  D iques Flotantes en la 

desembocadura del Pantanoso, antes de  iniciarse tos obras

■

Una vista de  la roña rellenada, y  de la construcción de, -basm “ para e , d ique flotante. En e , m ism o sitio, estará ubicado e,
seco, tam bién en vías de ejecución.

se construirán las compuertas del dique de cintura.
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Desluce el cabello tornándolo 
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dosidad in s ta n tá n e a m e n re .

F U L G U R A L  A Z U L
presta a los cabellos negros, 
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LA batalla de India M uerta, en donde fué
deshecho el e jército  de campaña al 

mando del general R ivera, habiendo el ge­
neral Urquiza ordenado el degüello de  to ­
dos los prisioneros, había provocado una 
situación realm ente desesperada para el go­
bierno de la Defensa, que quedó reducido, 
exclusivamente, a las tropas que guarne­
cían a M ontevideo. Los acontecimientos 
posteriores, la intervención franco-inglesa, 
el bloqueo de las costas de Buenos Aires, 
el rompimiento, con la batalla de Obligado, 
de la im posibilidad de avanzar por el P a­
raná hacia Corrientes y el Paraguay, cons­
tituyeron el contrapunto de India M uerta y 
equilibraron, hasta cierta medida, las ac­
ciones bélicas. El gobierno de la Defensa, 
resolvió actuar al mismo tiem po que en el 
Paraná en el Uruguay, a pesar de sus redu­
cidas fuerzas, buscando aislar a Oribe en 
el Cerrito, m olestando sus relaciones con 
Buenos Aires. Y organizó una expedición 
que puso al m ando de José Garibaldi, en­
cargándole que se apoderara de la orilla 
oriental de aquel río, apoyado por algunos 
buques de guerra franceses e ingleses y por 
muy pocos barcos nacionales. Ya hemos 
visto cómo esa expedición, —  integrada por 
unos doscientos legionarios italianos, un b a ­
tallón de guardias nacionales al m ando del 
coronel Lorenzo B atlle y  otra pequeña fuer­
za más, —  se apoderó de la Colonia, y 
avanzando hacia el N orte, hizo otro tanto  
con M artin  García, la isla del Vizcaíno, R in­
cón de las Gallinas, Gualeguaychú, —  ocu­
pada un momento, —  y Paysandú. A p r in ­
cipios de octubre de 1845, se presentaban 
frente al Salto, que de todas las poblacio­

nes del N orte  de la R epública era la prin­
cipal y  m ás poblada. La guarnición de ese 
punto, al m ando del coronel M anuel Lava- 
lie ja, la evacuó, negándose a contestar la 
carta que le envió Garibaldi. E ste, al co­
m unicar al gobierno, por medio de una no­
ta, el curso de las operaciones, le decía: 
“Ocupamos el Salto el 3 por la m añana, y 
encontram os en la plaza algunos enemigos 
no dispuestos a pelear; los habitantes ha­
bían sido llevados al in terior y sólo los bra­
sileños y los sardos habían sido dejados. 
El com andante Anzani tom ó posesión del 
pueblo con las cuatro com pañías de la L e­
gión, con el mayor orden; luego desem bar­
caron dos destacam entos, inglés y francés, 
y después de haber éstos guarnecido la p la­
za se hizo una salida para reconocer el nú­
m ero de enemigos, que eran como 80 hom ­
bres de caballería”. En cuanto a las razo; 
nes de esa ocupación, helas aquí, sacadas 
del mismo docum ento: “Los m otivos de la 
ocupación de este punto son los siguientes: 
las comunicaciones del coronel Báez recibi­
das en las bocas del D aym án y que rem i­
to, originales; la casi certidum bre de la es-

José Garibaldi, que com andó la expedición  
al Salto. (B ronce  de  Pratti, instalado en  

Salto).
tada del general Paz en las inmediaciones 
de Santa Ana; unas voces de la en trada por 
el Cuareim  del general M edina; ciento cin­
cuenta hom bres de caballería m andados 
por don José M undell, que se com ponen 
de las gentes del capitán Basualdo, de los, 
alféreces M agallanes y José Domínguez, v 
a quienes ya he distribuido algunos ves­
tuarios y arm am ento en el arroyo Malo, 
los cuales deben m antenerse trabajando  en 
caballadas; doscientos mil cueros que di­
cen hallarse  en el Alto del río  y que espe­
tan  oportunidad para bajar; un capitán de 
la división Báez que se m antiene en el 
Arapey con 60 hom bres; muchos buques en 
el arroyo de la Concordia, que el enemigo 
arm aría, sin duda, si nosotros bajásemos, 
y por fin. la creciente que me ha perm itido 
hacer subir al Salto G rande la “Em ancipa­
ción”, la "Esperanza” y  otra ballenera chi­
ca”.

En esta comunicación de G aribaldi, que 
com andaba un núcleo de tropas sum am en­
te  pequeño, están expresados los principa­
les m otivos de sus actividades en aquellos 
lugares de la República. El general U rqui­
za, después de derro tar a R ivera, se había 
quedado en territo rio  oriental, disolviendo 
todos los núcleos colorados, de acuerdo con 
órdenes recibidas. Su fuerte  ejército  no ha­
bía tenido m ayores inconvenientes en llevar 
a cabo esa misión, y se encontraba aún sin 
volver a su provincia, aunque en m archa 
hacia ella. M uchos jefes y soldados colo­
rados habían huido al Brasil, y desde allí 
no estaban esperando sino una ocasión fa­
vorable para volver a luchar en su país. A 
ellos se refería G aribaldi en su nota, así 
como a otras posibilidades, como la de re­
cibir al general Paz y conferenciar con él. 
En cambio, a pesar de los éxitos primeros 
de su expedición, am enazaba a Garibaldi 
un riesgo muy grande, como era el de un 
ataque de la gente de Urquiza, infinitam en­
te  más numerosa. O tro jefe, hubiera retro­
cedido prudentem ente, esperando que ese 
ejército, de vuelta a E ntre  Ríos, hubiera 
cruzado el río Uruguay. Garibaldi, perfec­
tam ente enterado de lo que podía llegar a 
ocurrir, no quiso hacerlo, y desde el Salto, 
onerando continuam ente en favor de su 
idea, esperó los acontecimientos. D espués 
de haberse realizado la incorporación del 
coronel Báez, al frente de su división, Ue-

AHORA_.
EXTRACTO

gado desde U ruguayana con notas del ge­
neral Paz, G aribaldi derrotó, cerca de Ta- 
peví, al coronel M anuel L avalleja, tom ón 
dele muchos prisioneros y  absolu tam ente 
todo el arm am ento  y  las m uniciones que 
llevaba. P ero  poco después, el 6 de diciem ­
bre. se p resentaron los generales Urquiza 
y D íaz frente  a 3.000 hom bres, los que 
atacaron de inm ediato la plaza. La guarni­
ción la defendió con energía, rechazando 
el ataque. O tro a taque de  artille ría  llevado 
a  cabo unos días después obtuvo el mismo 
resultado. El general Urquiza, que tenía el 
m ayor in terés en reto rnar a E n tre  Ríos, de 
donde faltaba desde hacía casi un año, no 
insistió en tom ar el Salto, e  inició el cru­
ce del río, dejando gente encargada de a ta­
car a G aribaldi, en núm ero suficiente, co­
mo se com probó poco después, cuando la 
batalla de San Antonio. Algo m ás tarde, 
en una de sus com unicaciones al gobierno, 
G aribaldi decía: “La suerte  nos ha  favore­
cido en todas nuestras operaciones y desde 
nuestra en trada en el río  la expedición 
cuenta las siguientes ven tajas sobre el ene­
migo: prisioneros: tres jefes, ocho oficiales, 
248 de tropa; m uertos al enemigo: 132, en­
tre  oficiales y  tropa; 4 banderas, 8 caño­
nes, 160 fusiles, 44 tercerolas, 56 sables, 
96 lanzas, 87 cartuchos de cañón, 10.000 
de fusil, 4.000 de tercerola, 10 clarines, 3 
cajas de guerra y  1.200 caballos”. Como 
puede verse, y teniendo en cuenta el nú­
m ero de expedicionarios que conducía Ga- 
ribaldi, esos resultados, obtenidos en gran 
núm ero de com bates victoriosos, podían en- 
orgullecerlo con toda justicia.

Como hem os dicho, el e jército  de U rqui­
za, de cuya fuerza no tenem os datos, pero 
que las inform aciones m ás juiciosas hacían 
ascender a unos 3.000 hom bres, cruzó, en­
teram ente, el Uruguay, para E ntre  Ríos, 
dirigiéndose, después, a Corrientes. Todas 
las operaciones de parte  de ese ejército 
contra el Salto, fracasaron, tan to  los bom ­
bardeos de artillería  como distintos a ta ­
ques que llevó contra la ciudad, ayudado 
por los destacam entos oribistas que por 
allí andaban. U na de las razones que m a­
yorm ente justificaron la salida de Urquiza 
de  nuestro territorio , fué la noticia que tu ­
vo de la concertación de un tra tado  de 
alianza de la R epública del Paraguay con 
la provincia de Corrientes. E l gobierno de 
Asunción, declaró la guerra a Rosas, el 4 
de diciem bre de 1845, iniciando de  inme-

General Fructuoso Rivera.
diato las hostilidades, enviando un ejército 
a Corrientes, al m ando del joven general 
Francisco Solano López, el que debía in­
corporarse al ejército  del general Paz. El 
P residente, Dn. Carlos Antonio López, ex­
plicó a las naciones esa actitud, por m edio 
de un largo m anifiesto, en el que se daban 
los m otivos de tan  grave resolución. En 
cuanto a sus soldados, los anim aba con otra 
nota en la que les decía: “M archad, m ar­
chemos todos, si es preciso, desm intam os 
las calum nias degradantes que ese pérfido 
gobierno hace circular contra nuestra civi­
lización y valor. M ostrem os a la faz del 
m undo que somos am ericanos, herm anos de 
los esforzados orientales que levantaron 
padrón de gloria eterna sobre las m urallas 
de M ontevideo. Pero, cuando la victoria 
adorne nuestros estandartes, no m atéis al 
enemigo: sed generosos y  clem entes con el 
vencido”. En esta forma entró el Paraguay 
en la guerra, y aunque esa intervención no 
fué nunca verdaderam ente real, su sola de­
claración vino a dar fuerza y ánim o a los 
orientales que luchaban con tanta decisión 
y tan to  brío.

A fines de 1845, volvió a M ontevideo 
desde el Brasil, en donde se hallaba des­
terrado, el coronel Melchor Pacheco y 
Obes. El gobierno pudo haberlo rechazado, 
pero no lo hizo por necesitarlo mucho y 
por las prom esas que hizo de com portarse 
debidam ente. Algunos de los sitiados se

opusieron enérgicam ente a que se le reci­
b iera pero no tuvieron éxito. Pacheco que­
dó de nuevo incorporado a M ontevideo. 
Con m otivo de su llegada y de su reincor­
poración a las tropas de la D efensa, se re­
solvió suprim ir la Com andancia G eneral de 
Arm as y crear con todas las tropas de Mon­
tevideo, una división, cuya jefatu ra se en­
com endó a Pacheco y Obes. A pesar de los 
buenos tiem pos que atravesaban, se produ­
jeron o volvieron a agravarse, entonces, 
los viejos pleitos personales en tre  los de­
fensores de la ciudad. El círculo de Pache­
co y Obes volvió a form arse y a actuar, en 
la misma form a de antes. El coronel F lo­
res, ten ía sus partidarios, y trabajaba, tam ­
bién, activam ente, y  los partidarios de F ruc­
tuoso R ivera, descontentos con la perm a­
nencia del caudillo en R ío de Janeiro  des­
pués de la derro ta  de India M uerta, ha­
cían ver, de todas m aneras, su desconten­
to, pues sostenían que R ivera debería ser 
llam ado de nuevo a nuestro  país. Respecto 
a R ivera, el gobierno no parecía in terpretar 
su caso del mismo modo, pero no podía 
deshacer todas las influencias que trab a­
jaban .entonces, a su favor. Así fué como, 
aprovechando la declaración de guerra del 
Paraguay a Rosas, se le nom bró M inistro  
del U ruguay en la Asunción, con lo que, 
indirectam ente, se obtenía la salida de  R i­
vera del Brasil. Sabido es que desde ha-

M elchcr Pacheco y  Obes.
cía nueve meses, la situación de éste en 
R ío de Janeiro  era algo tirante . D espués 
de India M uerta, cruzó la frontera y  se 
instaló en las vecindades de R ío Grande, 
pero el gobierno lo reclam ó en R ío de Ja ­
neiro, m anteniéndolo allí como un semi- 
prisionero, a causa de la intervención que 
tuvo en la revolución “ferroupilha”. T am ­
bién había intervenido en esa resolución 
el em bajador de Rosas en R ío de Janeiro, 
Sr. Guido, em peñado en que R ivera no 
volviera a luchar. Como consecuencia de 
todo ello, el gobierno im perial, instruido 
de la resolución del gobierno de la D efen­
sa por el Dr. Francisco M agariños, M inis­
tro uruguayo en R ío de Janeiro, se negó a 
conceder a R ivera los pasaportes solicita­
dos, sosteniendo que no se le perm itiría di­
rigirse por tierra  al Paraguay. D espués de 
una larga espera, en que se cruzaron mu­
chas notas, se concedieron los pasaportes 
sin m odificar la prohibición. P ero  ello se 
refería a que R ivera se trasladara  por mar 
a la capital paraguaya, sin pasar por Mon­
tevideo. Unos m eses más ta rd e  R ivera pa­
só por nuestro puerto, pero  habiéndose mo­
dificado la actitud del gobierno hacia él se 
produjo una serie de acontecim ientos que 
hemos de tra ta r  cuando llegue la hora.

Todos estos acontecim ientos ocurrieron 
en ios últim os m eses de 1945, y en enero 
de 1846. A lrededor de M ontevideo, se m an­
tenía el sitio, con toda severidad, comba­
tiéndose casi todos los días, aunque no se 
produjo ninguna batalla. Rosas hacia cuan­
to  podía, sin dar su brazo a torcer, para 
inutilizar o concluir con la intervención 
franco-inglesa, que no fué, en realidad, más 
allá de Obligado. P or un tiem po el río  P a ­
raná quedó libre  para cuantos quisieron 
navegar por él, com erciando con el P ara ­
guay y Corrientes. Urquiza, desarrollando 
una política propia, —  a pesar de que se 
adaptaba en m ucho a la de Rosas, —  no 
se oponía a que las flotas extranjeras ase­
guraran la navegación por los ríos, y como 
se vió con el Salto, no hizo lo que hubiera 
podido para apoderarse de esa ciudad, des­
pués de perdida por el coronel Lavalleja. 
E ra aquel un m om ento interesante, movido, 
lleno de esperanzas, que daba ánim os a ios 
defensores de M ontevideo, encerrados des­
de hacía tres años tras las m urallas de sus 
trincheras, a la espera, en cualquier m om en­
to, de un ataque a fondo de sus crueles 
adversarios. Alberto LASP LAC ES.

M ontevideo, enero de 1946.



J J S T E  año, como los anteriores, Punta 
del Este, celosa de sus prerrogativas 

de primer balneario de Sud América, ofre­
ce al turista notables novedades arquitec­
tónicas que van com pletando el magnífico 
conjunto de residencias que la convierten 
en el más alto exponente de la moderna 
arquitectura: sus nuevos chalets presentan 
detalles y ángulos donde impera un buen 
gusto extraordinario.

Se está creando un estilo fundam entado 
en el "confort’'. La residencia, no sólo en 
su distribución interior debe ser conforta­
ble, sino que también su aspecto exterior 
debe significar un canto de alegría, una in­
vitación a vivir intensamente, en contacto 
casi perm anente con la naturaleza. Es un 
estilo nuevo que podríam os llamar Mestilo 
Punta del Este”, tal como se llama neocali- 
forniano aquel que se inició en Los Ange­
les, y en Hollywood.

Este año los chalets de nuestro hermoso 
balneario m uestran una predilección por los 
grandes techos, amplias superficies inclina­
das en ángulos variados con saliente muy 
marcada, que dan al edificio, adem ás de 
una sensación de seguridad y abrigo gene­
roso, un aire de señorío que se combina 
m aravillosam ente con el horizonte oceáni­
co que rodea la península.

T exto  y  dibujos de Fierre FO SSEY.
Enero de 1946.

Hermoso conjunto de  grandes techos rojos. En el horizonte la Isla de Lobos.

Novedades Arquitectónicas de Punta del Este

E n la Calle N? 2 ,J re n te  a la Playa Mansa, se levanta este chalet de lineas puras
Belleza a fuerza de sencillez. —  El “Chinchorro", de Albe.



7

«f

O

r

í.

V uelve  a exhibir e l M etro, con renovado éxito, la película música en  tecn i­
color “Escuela de  sirenas”, con R e d  Skelton , E sther W illiam s, Carlos Ram írez, 
X avier Cugat, Lina R om ay, E thel Sm ith  y  H axry Jam es y  su grupo m usical.

A n u n d a  M etro  com o próxim o estreno, la com edia doblada en  castellano, ‘“Cam­
pana d e l destino” con J u d y  Garland y  R obert W alker a cargo de  las figuras

principales.

C O R SA G RA D A  E N T R E  LAS  
H E R M O S A S . . . 

PORQUE E S SU P E R IO R !

La crema esm alte V IN D O B O N A  en  sus 
tonos de Natural', Rachel, Ocre, Gitano, 
Tostado y  Piel de Durazno, da al rosirc 
la tonalidad de  m oda que usted debe  
adoptar.
Esto es el m aquillaje en  colores, ultra
moderno.

Piedra Fundamental del Edificio para la U .T .E .

Consuela en la adversidad 
Ayuda a vivir mejor

EL
ERIAL

P°f Constando C  Vigtí 
fn unta en toda* tas librarlas

Distribuidor por mayor: »
S. C O RD ERO  C R IAD O  Á  
Colonia 1221 - Montevideo

Vista ¿enera! del público asistente al acto de colocación de la p.edra fundam ental para el ed ific o  de la U. TE.

E¡ Presidente de la República, Dr. Am é- Autoridades de  gobierno y  municipales, m iem bro del D irectorio y  otras distinguidas
raga, echa la prrmera palada de  berra . personalidades que  «¡-V ieron al acto.
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LA FIERA

IOS MAS MODERNOS 
ANTEOJOS. CON LOS 
MEJORES CRISTALES 

PARA EL SOL. LANDRES FORNIO»l *
18 de 3ULI0  1022* FRENTE a u  DIAGONAL A G RA C IA D A

y * - /*>•_

D ETRAS SUYO AUMENTABA LA  INTENSIDAD DEL RUIDO, Y  
UNA SILU ETA  GRO TESCA S E  D EJA BA  VER  EN TRE L0 6  AR­
BO LES. LLENO DE TERRO R, M ATARI ECHO' A CO RRER PARA 
SALVAR SU V ID A .

_ !

EN LA ALDEA SEGUÍA SU CURSO EN E L  RITO SOLFMNF TU? 1

E L  BOSQUE A SU ALREDEDOR ESTA BA  SILENCIOSO SILENCIO- 
S ^ ^ L T E M O R  D a  ANIMAL ANTE E L  PELIGRO.DE PRONTO 

l f f R . ^ » f e v A 9U EH ftC E UNA BESTIA FEROZ AL

*NO BEBA/" EXCLA­
MO TARZAN.SE VOL­
VIO HACIA a  OEFE. 
;e S A S l COMO PIEN- 
¿SAN DERROTAR 
AGORU-BONGARA?" 
PREGUNTO DESPEC­
TIVAM ENTE.

. . . .Y  L E  O FR EC ÍA  UN LÍQUIDO LECH O SO .

MATARI, SUCIO DE POLVO, LOS O JO S DILATADOS POR E L  TE­
R R O R , HIZO IRRUPCION EN TRE LA A SA M B LEV .ESC A P EN »" 
GRITQ>GORU-BONGARA,LA F IE R A ,V IE N E  HACIA* AQUI>"

HIZO PRESA  DE LA  

U¡S A M P írLAS ADVERTENCIAS DE M A- 
TA R I.............
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CHAQUETA en 
pono de lona 
blué y gris per­
la,forrada en se­
d a . T a lles 44
o í  5 2  n n  sn

VESTIDO en dupiónl \ 
de hilo blanco, cielo, \  1\ I 
rosa, amarillo, ver- \ U 
y fojo. Talles 52 y ' ' ’ 
54 $10.40. Talles 44 al 50$

CHAQUETA en 
mouflón de la­
na imitación piel 
de camello,blan­
co y rojo. Talles

5*o4 M 8 . “ »

TRAJE en gros de seda 
estampado. Talles 52 y 
54 519.50. Ta- 4 Q  «jfl 
Hes 44 al 5 0 *  * 0 .  9

CASA MATRIZ
Av. AGRACIADA 2302 

ESQ. M. SOSA

S U C .  G O E S
Av G al. FLORES 2341 
Eso. M. BERTHELOT

C U E N T E S  
oci INTERIOR 
E F E C T U E N  
sus COM PRAS 
C O N T R A  
R EEM B O LS O


